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			“No será ocioso recordar que el Ejército argentino está presente a lo largo de ciento cincuenta años de vida independiente. Está presente para bien y para mal, al servicio del país y en contra de él; ha sido mitrista y montonero, porteño y nacional, artiguista y anti-artiguista (Ramírez y López), roquista y portuario, yrigoyenista y anti-yrigoyenista, peronista y antiperonista, librecambista y proteccionista, aliado al pueblo y convertido en policía militar, defensor del puerto y constructor de la unidad del Estado, exterminador de gauchos y conquistador del desierto. Ha sido todo eso y quién sabe qué destino le aguarda aún”.

			Jorge Abelardo Ramos

			 

			“Sin política nacional no hay ejército nacional y recíprocamente”.

			Arturo Jauretche

			 

			“Nosotros no consideramos a las Fuerzas Armadas como una institución poseedora de valores inmutables, sino como una institución humana que actúa para bien o para mal, de acuerdo con los hombres que circunstancialmente las dirigen. No son mejores ni peores que los hombres que la componen y, por consiguiente, no existe la continuidad histórica que iguala a todos los militares a través del tiempo con un mismo sello de excelencia, desinterés o patriotismo; tampoco el mérito de una época alcanza a los protagonistas de otra, salvo que la revaliden con su propia conducta. Y lo mismo en lo que atañe a conductas infamantes. Los méritos de San Martín no apañan a Quaranta, ni Fernández Suárez infama a Belgrano, a Dorrego o a Güemes. Podemos admirar al Almirante Brown y negar al mismo tiempo a Rojas y a Benigno Varela. Podemos sentirnos deudores y herederos de tantos milicos que regaron con su sangre el suelo de América y de la patria y no por ello atenuar nuestro juicio sobre los oficiales cómplices, ejecutores y consentidores de vejámenes y torturas”.

			Bernardo Alberte
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			Prólogo

			
Juan Martín Paleo1


			Las Fuerzas Armadas son, en su mayor parte, instituciones fundantes de los Estados latinoamericanos. Nacidas, en gran medida, en el seno de sociedades que se abrían a la libertad y a la independencia, no escatimaron esfuerzos ni sacrificios por la causa de sus pueblos. Ellas fueron, así, el brazo armado en las guerras emancipadoras y también actores principales en las luchas intestinas que, muchas veces, demandó la definitiva organización de las Naciones emergentes. Sin embargo, su papel activo en la historia de la región no se agota en su participación en dichas circunstancias. De hecho, en el largo camino que han debido recorrer muchos países para la construcción de sus actuales democracias, las Fuerzas Armadas asumieron roles de muy diversa índole y valoración, no siempre al servicio efectivo del objetivo antes señalado.

			Nuestro país no escapa a esa generalidad. Las Fuerzas Armadas han seguido el pulso agitado de toda nuestra historia, portando las ideas y proyectos más disímiles.

			En un contexto de época signado por las ideas de soberanía, de desarrollo nacional, de industrialización, el autor de este ensayo busca rescatar, a través de un minucioso análisis, el pensamiento de una generación de militares plasmado en una publicación periódica del Círculo Militar.

			Teniendo a las Fuerzas Armadas y al pensamiento nacional como principales herramientas para el tratamiento de la cuestión el autor busca articular la historia de las ideas en nuestro país, la soberanía nacional, la conciencia industrial, y los diferentes proyectos de nación.

			Resulta estimulante comprobar que cada vez más autores, como Juan Godoy, incursionan en el tema militar. Que cada día existe mayor conciencia en el país de la necesidad de pensar la cuestión militar y su relación con la Defensa Nacional, con la industria de la Defensa, con la independencia tecnológica, desde la sociedad, la política y la Universidad.

			En un contexto integral de Nación la soberanía ocupa un lugar central y, en tal sentido, todas las inversiones que se hagan en materia de industria, tecnología y ciencia definen, de alguna manera, a un país que quiere tener identidad propia y autonomía.

			Argentina supo gozar de un aparato productivo orientado a la Defensa que, a pesar de sus discontinuidades y falta de encadenamiento adecuado, alcanzó logros notables. Reactivar aquellas capacidades que nos hicieron grandes de la mano de precursores como Savio y Mosconi y generar nuevas capacidades productivas para enfrentar los desafíos del siglo XXI, como la ciberdefensa, el aeroespacio, la nanotecnología, son pasos indispensables para dinamizar y fortalecer el entramado industrial de la nación.
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			Prólogo

			Aritz Recalde

			Las cuestiones de las Fuerzas Armadas y de la Defensa Nacional tienen escasa agenda pública. No suele tocarse el tema entre la dirigencia partidaria y no es habitual que se lo investigue en el ámbito universitario. En no pocos casos, entre las clases medias y los académicos, existe lo que Juan Godoy denomina como “anti-militarismo abstracto”, que dificulta cualquier tipo de abordaje de la cuestión o que, directamente, conduce a interpretaciones simplistas y erróneas.

			Hay al menos tres aspectos que obstaculizan la posibilidad de que el país disponga de Fuerzas Armadas y de una política de Defensa Nacional. En primer lugar, la actual visión negativa sobre el mundo militar encuentra fundamento en el rol jugado por los grupos castrenses en los golpes de Estado de 1955, de 1966 y, especialmente, en la dictadura de 1976 que derrocó a Isabel Martínez de Perón, con el objetivo de impedir la Revolución Justicialista. Las Fuerzas Armadas aplicaron un sangriento método represivo y un plan económico que destruyó la industria nacional. La Junta que asumió el mando el 24 de marzo fue el brazo operador de los intereses de un grupo reducido de factores de poder económico y político, internos y extranjeros, y su finalidad esencial fue desandar la revolución nacionalista iniciada, también por militares, en 1943. El golpe de 1976 ofició como una respuesta, por parte de las clases dirigentes, al 17 de octubre de 1945. Ese desencuentro entre las Fuerzas Armadas y el pueblo generó un trauma en la sociedad argentina que aún no fue superado.

			Tal cual puntualiza Juan Godoy, el segundo elemento que impide que tengamos Fuerzas Armadas y una política de Defensa Nacional, es el proceso de desmalvinización iniciado desde 1983. La recuperación de las Islas es una causa nacional y latinoamericana y no fue una casualidad que la declaración de guerra de 1982 haya movilizado al pueblo a llenar la Plaza de Mayo. En las calles se expresó un sentimiento de afirmación territorial y de legítima hostilidad al ocupante colonial. Tampoco fue casualidad que varios gobiernos de Sudamérica se hayan ofrecido solidariamente a combatir al Imperio Británico. El desenvolvimiento de la Guerra y la férrea resistencia de nuestros soldados frente a Inglaterra y a la OTAN demostraron que los argentinos no somos empanadas que se comen de un solo bocado. Los hechos de 1982 convencieron a los Estados Unidos y a Inglaterra de que era necesario destruir las Fuerzas Armadas argentinas que, en otros contextos, habían sido aliadas. Además, ambas potencias implementaron una campaña psicológica de negación del sentimiento malvinero, con el fin de debilitar la conciencia nacional, territorial y antiimperialista. El resultado del proceso fue el deterioro de la cultura y de la identidad del país, auspiciando la pasividad política frente al saqueo aplicado en los años ochenta y noventa. En 1982 los soldados resistieron patrióticamente al Imperio, y desde 1983 los políticos argentinos les han entregado a los ingleses y a los norteamericanos, sin prácticamente resistencia, los recursos naturales, las empresas públicas, la soberanía sobre el Océano Atlántico y la organización militar interna.

			El tercer aspecto que dificulta que tengamos una política de defensa, se relaciona con la situación estructural de dependencia argentina. El país atraviesa un ciclo histórico de decadencia caracterizado por la destrucción del tejido industrial y por la extranjerización y concentración del aparato productivo. Aunque suene increíble, actualmente tenemos prácticamente el mismo PBI de 1974. El resultante del fracaso económico argentino es la insectificación social y desde los años ochenta el país arrastra una pobreza estructural del 35% que actualmente, como en 2001, castiga al 50% de la población. Al carecer de independencia económica, no tenemos soberanía política. En la división internacional del trabajo, la Argentina asume el rol de exportar alimentos y de ser una plaza para la especulación financiera foránea. El país no tiene el derecho a formular una política nacional de desarrollo y menos aún de Defensa Nacional: de esto se encargan por nosotros los Estados Unidos, Inglaterra y un grupo pequeño de naciones y de corporaciones extranjeras.

			Este documentado, novedoso y logrado libro de Juan Godoy, demuestra que la acción del colonialismo cultural extranjero tiene límites y que hay intelectuales dispuestos a no subordinarse al orden impuesto por el pensamiento único mundial y por la mediocridad de la partidocracia interna.

			El libro de Juan Godoy es el resultado de su tesis doctoral que aprobó con las máximas distinciones académicas y con recomendación de publicación. Nación, Fuerzas Armadas y dependencia es una muestra de que pueden articularse sin contradicciones la rigurosidad documental y teórica y la vocación nacional en la perspectiva de los problemas.

			El libro analiza la Revista Militar editada por el Círculo Militar desde 1900. El recorte temporal transcurre desde la creación de YPF, en 1922, hasta el ascenso del peronismo en 1945. El trabajo reconstruye la forma en la cual los pensadores de las Fuerzas Armadas estudiaron e interpretaron la economía argentina y, centralmente, el rol jugado por la industria en la organización nacional. La investigación muestra cómo se forjó entre los militares la conciencia de que la industrialización es una etapa central para alcanzar la soberanía y la Defensa Nacional.

			Con categorías de Ramón Doll, Hernández Arregui, Jauretche, Ortiz Pereyra, Scalabrini Ortiz, Muraro y Fermín Chávez, Godoy analizó las funciones del periodismo y de las revistas que son objeto de la investigación. Concluyó que “la prensa escrita, puede actuar (como cualquier otro instrumento cultural), en función de la colonización pedagógica o por el contrario contribuyendo a la ruptura de la misma, en forma de descolonización pedagógica”. La Revista Militar se incluyó en este segundo universo.

			Nación, Fuerzas Armadas y dependencia introduce una conceptualización sobre el rol de los militares en los países “semi coloniales” y hace un minucioso recorrido histórico sobre su formación y su desenvolvimiento en el país. Con este objetivo, el libro utiliza los aportes teóricos y las categorías de Abelardo Ramos, Raúl Scalabrini Ortiz, Arturo Jauretche, Fabián Brown, Lucio Cernadas, Norberto Galasso, Norberto Ceresole, Juan José Hernández Arregui, Miguel Ángel Scenna, Enrique Guglialmelli, Manuel Ugarte y Marcelo Gullo, entre otros.

			Con una prolífera fuente de archivos y con un sólido marco teórico, el libro documenta los orígenes de la institución militar en nuestro país. Godoy puntualizó que el 29 de mayo de 1810 se organizó el Ejército Nacional, anteriormente fogueado en las invasiones inglesas de 1806, que luego será el brazo armado de la revolución americana con José de San Martín. Tal cual plantea el libro, superada la Independencia, muchos de esos militares se verán inmiscuidos en la política interna y regional. Algunos combatirán contra el Imperio del Brasil para defender la soberanía territorial sobre las costas del Uruguay; otros intervendrán en las batallas interprovinciales y en las disputas de unitarios y federales, y serán a la vez soldados, gobernadores, fundadores de pueblos, escuelas y de guarniciones castrenses.

			Juan Godoy documentó la forma en que las Fuerzas Armadas fueron adquiriendo mayores grados de institucionalización. La apertura del Colegio Militar de la Nación por Sarmiento contribuyó a ese proceso. Será Julio Argentino Roca el gran reformador del mundo militar, al reorganizar el Ministerio de Guerra separándolo del de Marina, con la fundación del Hospital Militar y la creación el Estado Mayor General, entre otras cuestiones. Una de las medidas más trascendentes de la etapa, fue la instalación del servicio militar obligatorio por parte de Pablo Riccheri. La medida contribuyó a la nacionalización cultural del inmigrante y a la formación de la conciencia argentina entre los conscriptos y los mandos castrenses, que se empaparon de la realidad social. La generación militar de Roca fue gran protagonista de la construcción de las bases territoriales, culturales e institucionales del país.

			En Nación, Fuerzas Armadas y dependencia se destaca que, si bien el mundo militar tendió a la profesionalización, eso no impidió que sus miembros siguieran interviniendo en la actividad política interna, tal cual se verá claramente en el golpe de Estado de 1930. A partir de la Revolución de 1943, las Fuerzas Armadas iniciaron un camino de articulación con el movimiento obrero, con la Iglesia y con el empresariado nacional, fundando las bases del nacionalismo popular industrialista y antiimperialista. Este nuevo pacto histórico, construido magistralmente por Juan Perón, generó las condiciones de posibilidad para edificar la segunda independencia nacional que, como bien planteó Enrique Gugliarmelli, es la del desarrollo integral del país. Los militares intervinieron en la formulación y en la implementación de los Planes Quinquenales que proyectaron la Argentina industrial, soberana y con justicia social.

			El libro analiza minuciosamente cómo las Fuerzas Armadas formularon una agenda integral para el desarrollo argentino. Los militares crearon instituciones educativas y científicas y capacitaron a miles de los cuadros técnicos y de los ingenieros que proyectaron y que construyeron la infraestructura del país, sentando las bases de la Argentina moderna e industrializada. El libro redescubre y recupera el ideario de los pensadores militares que fueron artífices de grandes transformaciones: analiza la obra de Enrique Mosconi, que fue el ideólogo e impulsor de YPF; describe el ideario y las acciones de Manuel Savio, que dirigió Fabricaciones Militares e impulsó la siderurgia en el país; analiza los escritos de Alonso Baldrich, quién bregó por la unión latinoamericana y por la nacionalización del petróleo. El libro incluye además un apartado sobre la noción de la Defensa Nacional de Juan Perón. Nación, Fuerzas Armadas y dependencia tiene la gran virtud de recuperar el ideario y la obra de autores desconocidos u olvidados en la Academia y en los círculos militares como Jorge Crespo, Raúl Barrera, Juan Cernadas, Jorge Giovaneli, Salvador Guevara, Ricardo Marambio, Carlos Martínez, Aníbal Montes, Juan Ignacio San Martín, José María Sarobe y Luis Vicat, entre otros.

			El libro examina, pormenorizadamente, cómo la Revista Militar analizó la política internacional en el contexto de la Primera Guerra Mundial. La investigación recupera las caracterizaciones de la geopolítica regional y muestra cómo fue surgiendo, entre los militares, una conciencia de la centralidad de la unidad sudamericana. La investigación describe las opiniones de los pensadores militares sobre el rol del Estado, de la industria, de la función de las inversiones extranjeras, de los recursos naturales y de los servicios públicos, entre otros temas. En la Revista se analiza el problema de la cultura y de la identidad nacional, de la educación y de la ciencia desde una perspectiva estratégica para la soberanía. Nación, Fuerzas Armadas y dependencia demuestra la conciencia que varios militares tenían sobre los problemas sociales argentinos y sudamericanos. Muchos de estos temas aparecerán con fuerza en la Revolución Justicialista, que llevará al plano de la realidad efectiva varias de las inquietudes y de las propuestas de la Revista Militar.

			Para bien y para mal, con aciertos y con errores, les debemos mucho a los militares. Roca y Perón son los dos grandes fundadores de los proyectos nacionales del siglo XX: el primero sentó las bases del liberalismo agroexportador y el segundo creó el nacionalismo popular industrialista. Ambos actores se apoyaron en el partido militar que les aportó visión estratégica de largo plazo, un programa de desarrollo nacional y una efectiva capacidad de decisión política y de resolución institucional.

			Muchos de los temas de la Revista Militar siguen siendo totalmente actuales. El país carece de un proyecto orgánico e integral para las Fuerzas Armadas y adolece de una política de Defensa Nacional. Esta última falencia es grave, ya que la Argentina está ocupada por el colonialismo británico asentado en las Malvinas y en las próximas décadas nos veremos inmersos en la dura confrontación mundial por la Antártida y sus recursos naturales.

			Hace décadas que nuestro país está sumergido en una crisis económica, política, social y, también, de identidad nacional. Los partidos políticos no ven más allá del corto plazo y funcionan más como una clase que vende el aparato electoral a las corporaciones, que como una dirigencia con una perspectiva estratégica sobre el desarrollo. En este contexto, Nación, Fuerzas Armadas y dependencia no es un libro de historia, sino más bien un programa para refundar el presente y proyectar el futuro, y nos recuerda que no hay soberanía nacional sin industrialización y que ambas cuestiones requieren de unas Fuerzas Armadas con vocación soberana, sudamericana, popular y antimperialista.
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Introducción2


			La biografía individual no se encuentra escindida de la del suelo que se habita. Así la conciencia individual y colectiva se conforman con los acontecimientos del pasado y el presente. Lo individual y lo colectivo se entrecruzan. De esta forma, nos interesa encuadrar el tema que nos convoca en este trabajo, en virtud de que —como generación nacida en la post-dictadura de 1976— nos formamos en el repudio al genocidio perpetrado por el gobierno de facto cívico-militar que montó el terrorismo de Estado. Y así acompañó e hizo posible un modelo económico de “miseria planificada” que vino a destruir el modelo industrial y de bienestar conformado a mediados del siglo XX. Al fin y al cabo, a transformar de raíz la sociedad argentina. Lo militar, entonces, solo quedó asociado en la conciencia individual (y sobre todo la colectiva), a los genocidas y a esa larga noche de terror.

			El repudio generalizado, a partir de la lucha del pueblo argentino por la justicia, contra “el olvido y el perdón”, marcó a fuego la recuperación de la democracia y fue un obstáculo para la impunidad, al mismo tiempo que ese repudio sobre los asesinos se transformó (no necesariamente en forma buscada), en gran medida en el repudio a toda la institución militar, dejando de lado “otros proyectos” —diametralmente opuestos— que esas mismas fuerzas encarnaron a lo largo de la historia y que (quizás) aún puedan llevar adelante.

			Asimismo, cabe resaltar que el proceso de desmalvinización iniciado en el final, y profundizado luego de la última guerra anti-colonialista por nuestro territorio arrebatado, y más en general el abandono de un proyecto nacional de emancipación y ruptura del orden semi-colonial, son elementos que se sumaron para culminar en esta situación precaria en la que nos encontramos.

			Penetró así un “anti-militarismo abstracto”, que hunde su tradición en nuestra historia, y que considera, básicamente, que todo lo que proviene de las Fuerzas Armadas es negativo. Por otro lado, en contraposición, encontramos un análisis de reivindicación cerrada de la institución (mayormente realizados por militares, o por un nacionalismo elitista).

			Aquí pensamos que estas ideas obstaculizan la comprensión de un fenómeno complejo, que si no se entiende profundamente se corre el riesgo de no articular una política determinada para el sector, dejándolo sin objetivos concretos, lo que constituye un peligro. Sostenemos aquí que las Fuerzas Armadas son una institución compleja (también podemos pensar algo semejante de la Iglesia, el sistema educativo, etc.) que, compuesta por hombres y mujeres, puede cumplir diferentes funciones (como ha cumplido en nuestra historia). Básica y esquemáticamente, podemos pensar en la de afianzar e invisibilizar el orden dependiente, o bien cuestionarlo, develarlo y establecer las bases de un país plenamente soberano.

			El tránsito a la comprensión de esto último individual (o colectivamente), no fue un camino sencillo. En este sentido es que pensamos rescatar a través de la revisión crítica de una publicación periódica, en un momento determinado, a un conjunto de militares que escriben en una revista un conjunto de ideas que indican que las Fuerzas Armadas han tenido “otro/s proyecto/s” para la nación a lo largo de la historia, de los que ese objeto de estudio, en particular, nos permite dar cuenta profundamente por varias razones que abordamos a lo largo del trabajo.

			Las Fuerzas Armadas han seguido el pulso agitado de toda nuestra historia, y fueron portadoras de las ideas y los proyectos más disímiles, ya sea para bien o para mal de la patria y el pueblo. Así, fueron liberales y nacionalistas, librecambistas y proteccionistas, populares o anti-populares, industrialistas y anti-industrialistas, etc.

			Si recorremos “a vuelo de pájaro” la historia hasta los años que trabajamos aquí, observamos que estuvieron presentes desde antes de nuestro proceso de emancipación nacional, como pueblo en armas contra el invasor extranjero, origen heroico, popular y anti-colonialista, fueron sustanciales en los acontecimientos de Mayo, y con la llegada del Libertador adquirieron organización para conformarse como un ejército de la Patria Grande que lucha por la emancipación continental. Construyeron y re-construyeron una y otra vez nuestra escuadra en los mares para defender la revolución. Lucharon en la Guerra con Brasil, pero traicionadas por la burguesía comercial fueron mascarón de proa para el fusilamiento de un gobernador popular, lo que profundizó la guerra civil y el fortalecimiento de los caudillos populares y las organizaciones provinciales. Nadie las envió a defender la ocupación colonial del 33 (defensa que encarnaron los gauchos).

			Reaparece como ejército nacional en los años de Rosas para escribir algunas de sus páginas más heroicas, ya sea contra la intervención francesa y más aún contra la anglo-francesa en Obligado. Más tarde —luego de Caseros— pierde la vocación nacional, y ya con Pavón (con la imposición de un ejército de facción y el montaje de la Argentina semi-colonial), actúa como asesina de su propio pueblo en el Noroeste Argentino, y en la guerra fratricida contra el Paraguay, a pesar del heroico levantamiento de las provincias del interior. En los años sucesivos se configura como un actor principal; los muertos en nuestro interior y los esteros paraguayos transforman su configuración, al tiempo que se desintegra la “vieja Argentina” colonial.

			Se constituyen en un pilar en la soberanía nacional (que llega hasta la Antártida) de esos años y en la conformación del Estado-nacional. Con Ricchieri comienza su modernización. Aparecen conspirando con Yrigoyen, y la Primera Guerra Mundial, mientras que la Segunda impacta fuertemente en su conciencia poniendo “sobre la mesa” las vulnerabilidades del modelo dependiente. Cumplen un rol en el descubrimiento del petróleo y su dirección patriótica ejemplar, con la industria aeronáutica, con el acero, etc. Son el sostén de la década infame y, al mismo tiempo, una de sus principales cuestionadores. Tanto que, si la comenzaron con un golpe de Estado, más el fraude electoral y la entrega a Gran Bretaña, harán una revolución que la da por terminada, en la que crecerá rápida y exponencialmente la figura del Coronel Perón y la transformación que habrá de ocurrir a partir de la emergencia del pueblo argentino en los días de octubre.

			Aquí nos proponemos trabajar en la articulación entre la comunicación, las Fuerzas Armadas, la historia de las ideas, la dependencia, la conciencia industrial, y los diferentes proyectos de país en un contexto determinado. Específicamente, para abordar esta relación, tomamos una publicación periódica: la Revista Militar, a lo largo de los años que van desde el nacimiento de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) en 1922 al 17 de Octubre de 1945.

			Los estudios que trabajan con publicaciones periódicas en torno a la historia de las ideas, no se han preocupado por indagar específicamente en las publicaciones de las Fuerzas Armadas en el periodo que trabajamos, entre las cuales está la Revista Militar. Así la articulación que abordamos aquí ha quedado sin un análisis profundo.

			A su vez, la cuestión militar es abordada por la historiografía de diversas formas. Desde los aspectos técnicos, históricos, sociológicos, el funcionamiento de la institución, en relación con una personalidad destacada, al modelo de las Fuerzas Armadas, en relación con los diferentes proyectos de nación, etc. No obstante, la enorme cantidad de bibliografía al respecto, el pensamiento militar no ha tenido un tratamiento especial en la historia de las ideas, y así las revistas de los “militares que escriben” han sido dejadas de lado como objeto de estudio en sí.

			Existe entonces una carencia de abordajes en torno a las publicaciones periódicas de las Fuerzas Armadas, que solo aparecen como alguna/s cita/s en los trabajos referidos ya sea a la historia de nuestro país, o bien más específicamente a cuestiones vinculadas a las Fuerzas Armadas, pero no como un objeto de estudio en sí en la época con la que trabajamos, y menos todavía con la Revista Militar en particular.

			Las publicaciones periódicas cristalizan las mentalidades de una época determinada, no necesariamente cristalizan en nuestro caso a toda una institución, pues este sector es heterogéneo. No obstante, sí nos permite abordar las que están vinculadas a esta generación de “intelectuales militares”. ¿Cuál es su pensamiento?, ¿qué proyecto de país proponen?, ¿qué temáticas abordan?, etc.

			Consideramos la importancia de trabajar con fuentes secundarias de actores que intervienen directamente en la vida política nacional. Resulta claro que los límites de los militares en relación con la sociedad civil no son cortantes, dos mundos escindidos absolutamente; hay vinculaciones, son dos mundos implicados, los “límites” son permeables.

			La relación entre los procesos políticos y comunicacionales nos permite entrever las vinculaciones con las ideas que logran penetrar en la sociedad y articularse como acciones socio-políticas. Así, además de cristalizar mentalidades, el discurso que emana de las publicaciones periódicas puede conformar acciones concretas. La comunicación no se reduce al periodismo, sino que se vincula con la construcción social de sentidos.

			Indagamos en un periodo y un sector en el que es probable que se encuentren más personajes e ideas vinculados a lo nacional, al desarrollo y la ruptura de la dependencia que en el ámbito civil. De ahí también el interés por abordar esta publicación periódica de características singulares. Tomar en cuenta las ideas que están “al margen” del entramado político-científico resulta central para la comprensión profunda de la realidad de una época. Incluir a estos militares que escriben en la Revista Militar, y reflexionar sobre el país nos permite ampliar los actores sociales que intervienen en las discusiones de una época determinada.

			Nos interesa, en este marco, abordar la discusión en torno a la conformación de una matriz de pensamiento latinoamericana, que rompa con el eurocentrismo presente en las ciencias sociales, y nos permita comprender nuestra realidad a partir de la adopción de un criterio propio. Consideramos así la necesidad de un pensamiento situado que parta de nuestra realidad, de las propias características de nuestro país y continente.

			Trabajar con una publicación periódica de las Fuerzas Armadas de un país semi-colonial como la Argentina nos obliga a pensar qué rol/es puede/n cumplir la/s misma/s. Analizar una publicación periódica en la que escribe esta generación de “intelectuales militares” en particular resulta interesante también porque por diversas razones han estado ajenas a la colonización pedagógica, de ahí que varias de las ideas cuestionan el orden imperante.

			Esta colonización pedagógica apunta a destruir la cultura nacional, de ahí lo importante de la tarea de rescatar expresiones culturales que la defiendan y/o fortalezcan. Romper con la auto-denigración de lo propio y valorizar las manifestaciones culturales que emergen en nuestro país, resulta nodal para el fortalecimiento de la identidad y comunidad nacional. La cultura nacional, sabemos, actúa como barrera defensiva al avance extranjero. Nuestra investigación sobre las ideas expresadas en la Revista Militar discute no solo la cuestión económica sino también lo social y cultural.

			Las manifestaciones culturales nos permiten revivir una época, reconstruir los debates que atañen a su campo y al de la comunicación, así como las prácticas políticas que la expresan. La Revista Militar es una forma de intervenir y articular con la sociedad, expresa las preocupaciones del momento al interior de la institución y hacia fuera de la misma.

			La generación con la trabajamos y que denominamos como “intelectuales militares”,3 es un grupo heterogéneo que pensó ciertas problemáticas y se manifestó a través de libros, conferencias, publicaciones periódicas, etc. Nos centramos en las ideas contenidas en la Revista Militar, donde es posible observar la emergencia y constitución de un modelo alternativo al imperante.

			Esta generación militar que indagamos escribe en la Revista con un interés de intervenir en los debates de la institución, pero no se reducen solo a ese ámbito, sino que escriben en torno a las problemáticas nacionales; de ahí también el interés que tiene analizar una publicación de estas características. Realizan un análisis profundo de la realidad nacional, y también proponen soluciones a las problemáticas que observan.

			La Revista Militar es un órgano oficial del Círculo Militar, parte del sistema social-militar. Se propone una tarea cultural, al mismo tiempo que dar un sentido de pertenencia y romper pre-juicios. Nos permiten observar la mentalidad de un sector militar (de un sector, remarcamos), en una época determinada. Cabe destacar que es una publicación periódica muy leída entre los militares, y también fuera del núcleo castrense.

			Destacamos la dependencia como problemática nodal, a partir de entender a la Argentina como un país semi-colonial, es decir como un país que tiene una cuestión nacional a resolver, que es independiente en las formas, pero dependiente en la realidad. Observamos que el desarrollo industrial y su necesidad es una de las temáticas centrales a indagar. En el periodo abordado, la institución militar es uno de los sectores de donde emergen con más claridad, articulación y profundidad las propuestas de resolución de estas problemáticas.

			Para pensar el presente —y los modos posibles de intervención— es necesario recurrir a la historia. Aquí nos proponemos poner en consideración un conjunto de ideas en torno a la dependencia y el desarrollo industrial que aparecen en el seno de las Fuerzas Armadas expresadas en una publicación periódica con características particulares, y una importante influencia en las ideas y en las políticas que se desarrollan en el peronismo.

			Vale destacar que el marco de análisis que utilizamos son las categorías que nos otorga la corriente de pensamiento nacional-latinoamericano; a partir de la conformación de lo que Fermín Chávez denomina epistemología de la periferia. Esa corriente de pensamiento —con un profundo desarrollo en nuestro país— se vincula, como remarca el mismo autor en Historicismo e iluminismo en el Río de la Plata (1982), a la tradición historicista, por lo que resulta fundamental el análisis de las manifestaciones culturales. En este caso, una publicación periódica de las Fuerzas Armadas.

			Vamos a trabajar con autores como Jorge Abelardo Ramos, Raúl Scalabrini Ortiz, Arturo Jauretche, Juan José Hernández Arregui, Enrique Guglialmelli, Gianfranco Valori, Colmar von der Goltz, Florentino Díaz Loza, entre otros. Y apelaremos a categorías como círculo, matrices de pensamiento, semi-colonia, dominación invisible, colonización pedagógica, estructura económica dependiente, nación en armas, primitivismo agropecuario, revolución nacional inconclusa, defensa nacional (integral), comunidad nacional, política nacional, entre otras.

			Destacamos que el conjunto de unidades que actúan como nuestra fuente de información (o corpus), es la Revista Militar. Más específicamente a partir de nuestro recorte (1922-1945), que contiene los 281 números publicados por el Círculo Militar a lo largo de veintitrés años. No obstante, entre esos números trabajamos específicamente con los que contienen notas que abordan la temática de nuestro interés. Esos números —analizados profundamente— totalizan casi setenta, e importan ochenta 80 artículos aproximadamente, escritos por unos treinta militares.

			Esta elección se realizó con base en un criterio temporal (el periodo pre-industrial y los inicios del mismo en la Argentina), y temático (los artículos que tratan sobre el tema de nuestro interés). Vale destacar que nuestro recorte temporal y temático pretende poner orden a un discurso que —es válido dejarlo claro— no ha sido enunciado de la forma que nosotros lo presentamos, sino que se trata de artículos “sueltos” en diferentes números. Ha sido parte de nuestra tarea enunciarlo como un discurso con cierto orden y coherencia.

			De esta forma, desde lo expuesto, y a partir de la revisión crítica de la bibliografía en torno a la temática, los debates en relación con la articulación de la comunicación y las Fuerzas Armadas, la historia de las ideas en nuestro país, el rol de las publicaciones periódicas en los países semi-coloniales, y de las Fuerzas Armadas, su vinculación con la dependencia, la industrialización, y la defensa nacional, entre otros aspectos, problematizamos el siguiente interrogante:

			• ¿Cuáles son las ideas en torno a la cuestión nacional y la emergencia de una conciencia industrial en la generación de “intelectuales militares” que aparecen en una publicación periódica de las Fuerzas Armadas —la Revista Militar— en el periodo previo a la emergencia plena del modelo de industrialización a partir de la sustitución de importaciones que se desarrolla en la Argentina?

			Del que se desprenden los siguientes interrogantes:

			• ¿Qué funciones pueden cumplir las publicaciones periódicas en países que distan de tener una soberanía plena, y específicamente qué función cumple la Revista Militar?

			• ¿Qué particularidades tiene una publicación periódica escrita prácticamente en su totalidad por miembros de las Fuerzas Armadas?

			• ¿Qué vinculaciones se pueden establecer entre la publicación periódica y el contexto en el cual es producida?4

			• ¿Cuáles de estas ideas actúan como puntales donde afirmar la conciencia de la necesidad del desarrollo industrial en tanto ruptura del orden semi-colonial?

			Nos proponemos analizar las ideas en torno a la dependencia, su resolución y la emergencia de una “conciencia industrial” en la generación de “intelectuales militares” en nuestro país en el período 1922-1945, a partir del estudio de la publicación periódica oficial del Círculo Militar. Y, a partir de esto último, describir y analizar las ideas de la Revista Militar en torno a los ejes y sub-ejes propuestos: la estructura económica dependiente y los puntales para el desarrollo industrial; la conciencia industrialista en las Fuerzas Armadas; la defensa nacional y su articulación con la industrialización; la cuestión cultural; la identidad nacional y la cuestión latinoamericana; ferrocarriles, petróleo, aviación, recursos naturales, proteccionismo industrial, etc. Indagar en las articulaciones de la Revista con el contexto, otras publicaciones periódicas y con otros actores sociales.

			Revisar y traer a la “mesa de discusión” estas ideas no resulta un mero ejercicio intelectual, sino que nace de la preocupación profunda por la situación de nuestra Patria, y tiene la intención de ser un aporte a la recuperación y necesario reencuentro de las Fuerzas Armadas con nuestro pueblo, recordando que tienen un origen popular y anti-colonialista, a la vez que se nutren mayormente de los sectores populares. Nuestro propósito es recuperar la discusión de las grandes problemáticas nacionales de modo de aportar a la necesaria elaboración de un proyecto nacional para la recuperación de la Patria en pos de hacerla más libre, justa y soberana. Tenemos una historia muy rica, y un conjunto de ideas enorme y profundo que puede orientar nuestra tarea.

			Por último, presentamos, el esquema de capítulos del trabajo. Se divide en dos partes: la primera aborda fundamentalmente la cuestión conceptual, teórica, metodológica e histórica; y en la segunda, con base en ese desarrollo, aborda específicamente el objeto de estudio de manera detallada.

			Así, en el primer y segundo capítulo abordamos y desarrollamos un conjunto de categorías para pensar la prensa escrita en los países semi-coloniales y, por otro lado, para pensar a las Fuerzas Armadas. Se trata de las herramientas fundamentales para el análisis de la cuestión. Allí nos basamos, principalmente, en la matriz de pensamiento latinoamericana.

			En el tercer capítulo hacemos un breve recorrido histórico de las Fuerzas Armadas en nuestro país, desde el origen del Ejército en 1806, hasta el cierre del periodo abordado por nosotros en octubre de 1945. La revisión del pasado es necesaria para la comprensión más cabal y profunda de la Revista Militar.

			En la segunda parte del trabajo abordamos la Revista en sí. Primero, en el cuarto capítulo configuramos nuestro objeto de estudio, analizamos detalladamente su nacimiento, características, desarrollo, como asimismo su contextualización. Asimismo, en el quinto capítulo abordamos algunas figuras arquetípicas de las Fuerzas Armadas en torno a la cuestión industrial fundamentalmente, y reseñamos brevemente algunas ideas centrales en esta generación militar.

			Para el abordaje de la Revista en sí dividimos el trabajo en cuatro capítulos en base a cuatro grandes ejes temáticos que a su vez implican un conjunto de sub-ejes que ordenan la cuestión. Nos referimos al sexto capítulo, donde tomamos la conciencia industrialista en las Fuerzas Armadas; al séptimo, donde abordamos la estructura económica dependiente y los puntales para el desarrollo industrial; al octavo, donde analizamos la defensa nacional y su articulación con la industrialización; y, al noveno, donde indagamos en la cuestión cultural, a partir fundamentalmente de la identidad nacional y la cuestión latinoamericana. Además de estos cuatro capítulos, tomamos uno último, fuera de estos ejes, que incluye varias de sus temáticas, acerca de la significación de la defensa nacional en el pensamiento de Juan Perón. Finalmente, cerramos con las conclusiones de nuestro trabajo donde damos cuenta de los interrogantes planteados y de los principales lineamientos que emergen del mismo.

			

			
				
					2 Este trabajo se trata de una adaptación, con la intención de hacer más amena su lectura (quitando y transformando las formas académicas), de mi tesis doctoral presentada y defendida en el Doctorado en Comunicación de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la Universidad Nacional de La Plata, bajo el título: “Comunicación, Fuerzas Armadas y cuestión nacional. Los aportes a su resolución y la emergencia de una conciencia industrial en la Revista Militar desde la creación de YPF (1922), al 17 de Octubre de 1945”, que contó con la dirección de Aritz Recalde.

				

				
					3 Tomando para ello la categorización de Carlos Piñeiro Iñíguez.

				

				
					4 Nos referimos al contexto del período de análisis que establecemos nosotros.
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			Capítulo 1

			La prensa escrita en los países semi-coloniales y sus posibles funciones. La conformación de una matriz latinoamericana

			En el presente capítulo nos proponemos reflexionar en torno a las publicaciones periódicas en el marco de la caracterización de nuestro país como una semi-colonia, parte de una gran nación inconclusa, puesto que nuestra investigación involucra a una publicación periódica que se desarrolla en la Argentina.

			Nos preguntamos por las particularidades del desarrollo de una publicación periódica en ese contexto, observamos su ubicación en el entramado del campo comunicacional, y el papel que cumplen, o pueden cumplir, las publicaciones periódicas en los países que distan de tener una plena soberanía.

			Nos interesa, en este marco, abordar la discusión acerca de la conformación de una matriz de pensamiento latinoamericana, que rompa con el eurocentrismo presente en las ciencias sociales, y nos permita comprender nuestra realidad a partir de la adopción de un criterio propio. Consideramos así la necesidad de un pensamiento situado que parta de nuestra realidad, de las propias características de nuestro país y continente.

			Caracterizar la realidad en la cual se enmarca nuestro objeto de estudio resulta primordial y el punto de partida para un análisis situado. No es lo mismo si se trata de una publicación periódica en un país con una cuestión nacional resuelta, que si estamos frente a un país dependiente. Para lograr un análisis más preciso resulta central una caracterización acertada del contexto en el cual emerge nuestro objeto. Develar cuál es la función o las funciones que puede adquirir la prensa en los países semi-coloniales, en los que la dominación se asegura a partir del despliegue de un conjunto de instrumentos de colonización pedagógica. Entre esos las publicaciones que nos interesan particularmente aquí.

			Esta colonización pedagógica apunta a hacer invisible y/o justificar el orden dependiente, lo que, siguiendo los trabajos de Arturo Jauretche (2004) (2004b), tiene al menos dos frutos: por un lado, emerge una intelligentzia, esto es la conformación de un grupo social que se autodenomina “intelectual” y piensa en términos universales en detrimento de lo nacional. Por otro lado, se disemina por todo el tejido social, un conjunto de pensamientos que dicho autor denomina zonceras, que apuntan a fortalecer la dependencia a partir de la obturación del surgimiento de un pensamiento propio, una suerte de “aforismos sin sentido” —como los llama Manuel Ortiz Pereyra— que impiden el nacimiento de un pensamiento nacional (Ortiz Pereyra, 2012), o una conciencia nacional. Entre las zonceras, hay una que es la “madre de todas las demás”, a saber: la dicotomía sarmientina entre la civilización y la barbarie, siendo civilizado todo lo ajeno, y bárbaro lo propio.

			En los países semi-coloniales las publicaciones periódicas (sobre todo la gran prensa) responden a esos intereses. De ahí que —para estos grandes medios— la libertad de prensa se considera, en realidad, como libertad de empresa, en tanto posibilidad de publicar lo que el interés de los dueños de esos medios quiere (Jauretche, 2004). Esos medios, en manos de la clase dominante, responden a su interés que, como sabemos, suele entroncar con el del extranjero.

			Por esto Ramón Doll argumenta que “el periodista a sueldo no tiene opinión propia, no puede tenerla en un diario grande” (Doll, 1939: 17). Hernández Arregui en la misma línea considera, en tanto, la articulación de los medios locales con la gran prensa extranjera, que “no pueden hablar de libertad aquellos que dependen de diarios, revistas, cátedras, pagadas directa o indirectamente por el colonialismo y, por ende, controlados por la censura oficial” (Hernández Arregui, 1973b: 162).

			El entramado comunicacional hegemónico en un país semi-colonial es parte de la política invisible de sometimiento que propaga el extranjero y la clase dominante sobre nuestro país. Se plantea la neutralidad establecida como principio de verdad, cuando claramente hay intereses en pugna, así “en un país empobrecido, los grandes diarios son órganos de dominio colonialista. Orientan la opinión hacia la entrega al extranjero de los controles de su economía” (Scalabrini Ortiz, 2007: 354).

			Este vínculo entre los intereses extranjeros y los medios locales viene dado mayormente por las agencias de noticias extranjeras que actúan como órgano de difusión y estandarización de la información a nivel global. Por eso

			las mismas informaciones, los mismos alimentos periodísticos orquestados por un puñado de agencias noticiosas —en su mayoría norteamericanas—, son los megáfonos monstruosos de los trusts mundiales que dirigen la economía internacional y congelan la opinión pública en una visión aberrante de la vida (Hernández Arregui, 1973c: 12).

			En este marco que venimos narrando, en la estrategia de ocultamiento de la realidad semi-colonial, el periodismo es una de las herramientas predilectas; la que da visibilidad a los personajes y/o hechos que responden a ese interés, y oculta las disonancias. De esta forma, Scalabrini Ortiz considera que el periodismo actúa como un arma poderosa que

			es quizá la más eficaz de las armas modernas que las naciones eventualmente poderosas han utilizado para dominar pacíficamente a los países débiles. Es un arma insidiosa que penetra hasta la intimidad del cuerpo nacional y sofoca casi en germen los balbuceos de todo conato de oposición (Scalabrini Ortiz, 2007: 354).

			Por eso se señala que “en los países coloniales las grandes palabras deben entenderse al revés” (Hernández Arregui, 2004: 119). La prensa en los países semi-coloniales, entonces, realiza un “juego de luces y sombras” (aunque no es el único instrumento cultural que lo hace), que responde a sus propios intereses. Define la pertenencia a un grupo selecto, a una “elite intelectual” científica, periodística, política, etc., a la que Hernández Arregui denomina como círculos que, a su vez, presionan sobre sus propios integrantes en la conformación de sus visiones y su difusión.

			La colonización pedagógica apunta así a la destrucción de la cultura nacional. Es desde aquí que consideramos necesario rastrear las ideas que nos lleven a romper la auto-denigración de lo nacional y a valorar la propia cultura, porque esta actúa como barrera defensiva al avance de las potencias y a su expoliación sobre nuestros países; y como sustrato profundo a partir del cual construir un pensamiento emancipador.

			La comunicación aquí entendida “no solo (como) el estudio del periodismo y la enseñanza de sus prácticas, sino, fundamentalmente, el análisis sobre los modos de construcción social de los sentidos” (Saintout y Varela, 2014: 110). En el marco de ideas que contribuyen a la descolonización pedagógica (que es, vale mencionar, la que asegura la dependencia), rastreamos un corpus de ideas que aparece en la Revista Militar en torno a la cuestión nacional que apunta a romper la dependencia en diferentes aspectos, mayormente el económico, pero también otros como el cultural o el político.

			Nos interesa destacar la relación entre los procesos políticos y comunicacionales, en tanto que la organización del proceso de las comunicaciones nos permite observar la articulación entre algunas ideas que van penetrando el tejido social y pueden transformarse en acciones sociales. Esta influencia que pueden lograr las publicaciones periódicas “depende del prestigio o la confianza adquiridos en el desarrollo de su trabajo, que no es otro que la interpretación —sucesiva, regular e intermitente— de la realidad social” (Díaz, 2007: 70).

			Al revisar e interpretar, a través de las manifestaciones culturales, la historia, realizamos una operación que nos permite, al menos en parte, “revivir una época”. En este sentido, un documento histórico en particular —como las publicaciones periódicas— en tanto textos colectivos, nos vinculan con las discusiones del campo intelectual de la época, pero no solo, también con nuevas prácticas políticas y culturales, que nos permiten establecer vínculos entre las “trayectorias individuales y proyectos colectivos (…) articulaciones diversas entre política y cultura” (Beigel, 2003: 106). De esta forma, en torno a nuestro objeto de estudio, entendemos que “las revistas adquieren un carácter de objeto de análisis capaz de arrojar luz sobre las particularidades de la construcción de un proyecto colectivo” (ibídem: 111).

			Jesús Barbero, además de reflexionar sobre los cambios en el objeto de la comunicación en los últimos años (desplazando el análisis de los medios a las mediaciones), piensa en la necesidad de la revalorización cultural desde nuestro continente. Ante el avance o transformación del imperialismo y su aceleración merced a la transnacionalización (que niega y obtura las manifestaciones culturales propias y, por tanto, la soberanía nacional), esta revalorización es central en la discusión cultural, y a través de esta, de la política. La “dependencia” se manifiesta profundamente en el presente en materia de comunicación. (Barbero, 1991). Se trata de una reflexión nodal para la comprensión del presente.

			No pensamos aquí que este sea un fenómeno totalmente nuevo en nuestro continente; más bien lo observamos como una aceleración del proceso que viene desde la emergencia del imperialismo, en tanto este nunca se manifestó solo en términos económicos y geográficos, sino a partir de diferentes mecanismos complejos, asentándose a partir de la cultura. Pensamos que la noción de semi-colonia que tomamos aquí nos permite abordar esta cuestión en ese sentido, pues nuestra conformación dependiente informal, observa diferentes mecanismos de vasallaje tanto económico como cultural.

			Nos referimos a los límites que conlleva pensar que, a partir de la aceleración en flujos de dinero que se mueven a lo largo y ancho del mundo, el poder cada vez mayor (e inusitado) de las empresas transnacionales, el aceleramiento de las comunicaciones, etc.; “el imperialismo como tal se debilita (o bien no existe más)”, consideramos aquí más bien lo contrario. Es una aceleración o profundización en los mecanismos que conllevan a la dependencia, ya que como bien señala Pinheiro Guimarães, estos flujos de enormes cantidades de dinero tienen una dirección constante hacia los países imperialistas, o si se quiere desde la periferia al centro (fundamentalmente hacia la tríada Estados Unidos, Europa Occidental y Japón).

			Así, ante la idea de la desaparición de los Estados-nación y la sustitución de los mismos por organizaciones no gubernamentales (ONG y/o grandes empresas transnacionales), el Estado continúa siendo el actor principal en el sistema internacional ya que “es el actor que en el plano nacional crea, implementa y sanciona las reglas que organizan la actividad del hombre en todos los sectores” (Pinheiro Guimarães, 2005: 49).

			No negamos, desde ya, la existencia de otros actores (muchos de los cuales tienen una enorme influencia en diferentes ámbitos), no obstante, el Estado sigue teniendo un rol primordial, ya que tanto las organizaciones no gubernamentales, como las agencias transnacionales no tienen legitimidad para legislar, sancionar, etc. Así, si bien pueden influir fuertemente (por eso Carlos Vilas (2010) entiende la “autonomía relativa” del Estado con respecto a los grupos poderosos, son las mismas unidades políticas las que subordinan a otras. Detrás de estos avances están los países imperialistas, que se han realizado en base a esos intereses.

			Consideramos aquí, como decíamos al comienzo, la necesidad de un pensamiento situado, partir de la realidad para conformar la idea. Francisco Pestanha (2011) lo sintetiza en la idea de razonar sobre realidades en lugar de especular sobre razones. Un pensamiento que no se base en un calco y copia de conceptos realizados en y para otras latitudes y/o contextos históricos.

			De esta forma, coincidimos con Fermín Chávez quien afirma que es necesario

			desentrañar las ideologías de los sistemas centrales, en cuanto ellas representan fuerzas e instrumentos de dominación, es una de las tareas primordiales de los trabajadores de la cultura en las regiones de la periferia. Pero la realización cabal de esta tarea presupone, a su vez la construcción de un instrumento adecuado; necesitamos pues, de una nueva ciencia del pensar, esto es, una epistemología propia (Chávez, 2012 [1977]: 168).

			Las ideas y los marcos teóricos, cabe resaltar, no son asépticos, sino que están impregnados de intereses.

			No velamos que esta epistemología de y para la periferia también se encuentra atravesada por cuestiones éticas y políticas, nos interesa pensar en torno a los proyectos emancipatorios que pugnan por una vida más justa de los sectores oprimidos. Coincidimos con Florencia Saintout y Andrea Varela que se posicionan “contra la cultura del laboratorio aséptico [proponiendo una] epistemología del barro” (Saintout y Varela, 2014: 115). En palabras de Rodolfo Kusch, “se trata de la absorción de las pulcras cosas de Occidente por las cosas de América, como a modo de equilibrio y reintegración de lo humano en estas tierras” (Kusch, 2007: 18).

			En esta misma línea de pensamiento Juan José Hernández Arregui profundiza que

			el error de las capas intelectuales ajenadas a Europa es pensar la realidad colonial a través de sistemas de pensamiento germinados en otros ámbitos históricos (…) adecuar sin crítica métodos y filosofías europeos a la situación colonial, es carencia de sentido histórico (Hernández Arregui, 1973: 301).

			Hemos importado no sólo las teorías, sino también las preguntas y las formas posibles para su resolución (Saintout y Varela, 2014: 115). Este posicionamiento no se trata, desde ya, de negar aportes que puedan nacer en y/o para otras realidades, pero sí de no incorporarlas como absolutas en detrimento de las propias.

			La Revista Militar con la cual trabajamos no es una publicación ligada al sistema de ciencia y tecnología, en el sentido que no sigue una lógica académica. No obstante, consideramos que nos permite comprender el periodo histórico que analizamos, y las bases del que le sucedió. Asimismo, estas ideas contribuyen a la conformación de una matriz latinoamericana de pensamiento, entendiendo a esta como

			formas de re-elaboración y sistematización conceptual de determinados modos de percibir el mundo, de idearios y aspiraciones que tienen raigambre en procesos históricos y se alimentan de sustratos culturales que exceden los marcos estrictamente científicos o intelectuales (Argumedo, 2002: 81).

			César Díaz considera que es necesario remarcar la relación de la historia y el periodismo como una relación dialéctica, en tanto

			las distintas coyunturas históricas han dado lugar al nacimiento de diversas publicaciones periódicas y, a su vez, éstas han influido de manera decisiva en distintos hechos del devenir histórico. En otras palabras, al transformarse la sociedad modifica la prensa, la que luego incide en los nuevos cambios que afectan a la sociedad (Díaz, 2012: 29).

			Así las publicaciones periódicas influyen en el conocimiento y/o asenso de algún personaje histórico, en derrocar gobiernos, en orientar la opinión pública, etc. Se considera que un papel sustancial es la influencia en las representaciones sociales, políticas, culturales, etc., del momento preciso en que se desarrollan.

			En el periodo analizado por nosotros se observa un conjunto de hechos históricos trascendentales, entre los cuales se destacan la posguerra de la Primera Guerra Mundial, la crisis del 30, la Segunda Guerra Mundial y otros conflictos en la región, fundamentalmente la Guerra del Chaco. Esos acontecimientos influyen fuertemente en el desarrollo de la publicación periódica y más aún en las temáticas que se abordan. Al mismo tiempo opera una transformación en la estructura económica, sobre todo a partir de la década del 30 con el comienzo coyuntural de la industrialización de nuestro país.

			Se trata de ideas y saberes que, por no seguir el método científico que marca la academia, y/o por no tener la rigurosidad metodológica que marca la lógica y los cánones académicos, han quedado la mayor de las veces —como dice Aníbal Ford (valiéndose de una expresión jauretcheana)— en la “orilla de la ciencia”. (Ford, 1987: 11) Como expresa Rodolfo Kusch certeramente: “la base de nuestra razón de ser está en el subsuelo social (…) el pensamiento popular, y no culto, es en gran medida fundante, por cuanto posiblemente contiene las líneas generales del pensar humano en su totalidad” (Kusch, 2007a: 569-570).

			Si tomamos en cuenta lo que sostiene Florencia Saintout acerca de la institucionalización del campo comunicacional en el que “unas ideas en torno a la comunicación fueron “silenciadas”, ignoradas, simplemente no tenidas en cuenta, mientras que otras consagraron su estatuto de teorías o enunciaciones verdaderas” (Saintout, 2003: 15), podemos decir que la matriz de pensamiento latinoamericano fue víctima de ese silenciamiento. De ahí también la importancia del rescate de dicha tradición de pensamiento crítico. En este marco consideramos también, siguiendo a la autora, que el estatuto de la comunicación no puede pensarse meramente al margen de otros saberes fuera del campo específico comunicacional. La definición en torno al estatuto de la comunicación aparece como “lucha”.

			Es pertinente mencionar, para enmarcar mejor la importancia de la conformación de una matriz de pensamiento latinoamericana que apunte a observar (a partir del anclaje en nuestra historia y proceso cultural), los problemas con nuestros “propios ojos”, quitándonos las antiparras —para tomar la figura que nos ofrece José Martí (2005)—. El pensador brasileño Samuel Piñeiro Gimarães sostiene que los países centrales, en busca de su preservación y expansión, despliegan diferentes estrategias, que apuntan no solo a la creación de organismos internacionales bajo su tutela (por ejemplo la OTAN, la OMC o el FMI), la división al interior de los países semi-coloniales y la fragmentación territorial, sino que al mismo tiempo, y esto nos interesa particularmente, generan la producción de ideologías que tienen como objetivo aparecer como objetivas y desinteresadas, al mismo tiempo que la conformación de una elite admiradora de los países centrales, a través de los programas culturales, el otorgamiento de becas (mayormente en ciertas universidades del extranjero), los formadores de opinión, principalmente en los medios de comunicación (Pinheiro Guimarães, 2005). Al fin y al cabo, a través de estos diversos mecanismos se busca que no se pueda expresar la conciencia en los países dependientes. Esa conciencia es bastardeada, dejada de lado, tratada como atrasada, como bárbara.

			En relación con las estrategias que despliega el imperialismo, vale destacar las herramientas comunicacionales de las corporaciones transnacionales que penetran en los países dependientes. Heriberto Muraro en La invasión cultural en América Latina, expresa que los países centrales controlan las agencias internacionales de noticias (de ahí los grandes diarios), las redes comunicacionales, la circulación de las películas, la producción de equipos electrónicos, las agencias de publicidad, etc. (Muraro, 1982).5

			En este sentido, los países dependientes que solo actúan como “objeto” en la geopolítica mundial, si pretenden pasar a ser “sujeto” es necesario, bajo las palabras del escritor Marcelo Gullo, la realización de una insubordinación fundamente. Aquí es fundamental la insubordinación ideológica, romper con los paradigmas adoptados acríticamente de los países centrales, pensar desde la periferia para salir de ella (Gullo, 2018).

			Esta insubordinación ideológica se puede desarrollar en diferentes ámbitos como puede ser la inspiración económica, las universidades, los medios de comunicación en sus diferentes formas, etc. Por esto,

			la crítica a la cultura de la oligarquía no es ociosa. Es una de las armas que deterioran su preponderancia política, y el paso previo para una reforma de la educación, encaminada a desvanecer la imagen de una Argentina agropecuaria, inducida de la escuela, a varias generaciones de argentinos (Hernández Arregui, 1973: 25).

			El último de los ámbitos que mencionamos es el que nos interesa particularmente a nosotros. Pensamos que en la Revista Militar se encuentran aspectos y contenidos ligados a cierta insubordinación del orden ideológico imperante: el orden semi-colonial, dependiente, el país agro-exportador ligado a Gran Bretaña. La Revista contiene diferentes aspectos que rompen con la colonización pedagógica y contribuyen a construir un corpus ideológico propio en torno a la resolución de la cuestión nacional.

			Vale retomar la caracterización de la dependencia en relación con la cultura que realiza Heriberto Muraro. El periodo que trabajamos nosotros (1922-1945), abarcas dos de las fases que reseña. La primera coincide con la década del 20 hasta la crisis de los 30. En esta continúa el dominio de los capitales extranjeros sobre las comunicaciones internacionales. Aparece el auge de los teléfonos controlados por Gran Bretaña y Estados Unidos. Comienza el negocio del disco, y se instalan estaciones comerciales de radio. El otro periodo que va de los años 30 a la aparición del peronismo encuentra el crecimiento de la radiodifusión (en manos sí de empresarios locales), comienza el auge del cine nacional, y hacia mediados de la década del 40 comienzan a tomar fuerte impulso la valorización de las expresiones culturales nacionales en la música, cine, literatura, medios gráficos, etc. (Muraro, 1982).

			Es que, en la década del 30, conocida en nuestro país a partir de la caracterización de José Luis Torres, como infame (Torres, 1973), en medio de esa crisis (quizás paradójicamente),

			se inaugura una época de profundas transformaciones en América Latina (…) los Estados latinoamericanos, como el resto del mundo semi-colonial, veían quebrantadas sus vinculaciones tradicionales con los centros de poder imperial (…) de esta crisis saldrán en los próximos quince años los movimientos nacionales y populares en América Latina más significativos (Ramos, 1968; 419).

			Del párrafo final del apartado anterior se desprende entonces que los medios de comunicación, en nuestro caso la prensa escrita, puede actuar (como cualquier otro instrumento cultural), en función de la colonización pedagógica o por el contrario contribuyendo a su ruptura, en forma de descolonización pedagógica.

			Es necesario señalar, en este punto, en tanto lo que venimos esbozando, que aun cuando los países semi-coloniales mayormente responden a la lógica de la colonización pedagógica, existen “grietas” desde donde se puede observar la conformación de una matriz de pensamiento diferente. Gran parte del contenido de la publicación periódica que analizamos responde a esta última función en relación con la cuestión nacional.

			En este punto es necesario recordar, como ya mencionamos, lo que el “anti-militarismo abstracto” como el “militarismo abstracto” velan, a saber: que las Fuerzas Armadas son una institución que puede cumplir diferentes funciones. En ese sentido también se manifiestan las publicaciones periódicas, y en nuestro caso en particular las tensiones se observan al interior de la Revista, de la cual nosotros tomamos una de esas vertientes.

			

			
				
					5 Dos cuestiones a tener en cuenta: una que el autor pone ciertos reparos al término invasión cultural, sostiene que tienen limitaciones; y otra que debemos tener en cuenta que Muraro escribe a comienzos de la década del 80, de ahí la falta de presencia de internet, redes sociales, etc. que tienen hoy un papel central.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			Las Fuerzas Armadas y el pensamiento nacional: herramientas fundamentales para el análisis de la cuestión

			Acerca del antimilitarismo

			A lo largo de nuestra historia aparece fuertemente un discurso que, siguiendo a varios autores, caracterizamos aquí como “anti-militarismo abstracto”. Lo definimos como un discurso que sostiene, básicamente, que todo lo que nace o se relaciona con las Fuerzas Armadas es negativo. Argumenta que la institución militar actúa únicamente como el brazo armado de la clase dominante.

			Que las Fuerzas Armadas sean meramente el instrumento de la clase dominante resulta un mito que proviene mayormente de épocas pasadas, con los regímenes monárquicos y autocráticos (Rattembach, 1965) y que, en nuestro caso en particular, se vincula con varias cuestiones. Por un lado, el origen popular y anti-colonialista (y anti-británico), de nuestro Ejército, que ha sido factor central en el desarrollo. Que el movimiento nacional más importante del siglo XX fue conducido por un militar, un sector que discute y penetra la dependencia, etc. Por otro lado, por las intervenciones nefastas, sobre todo en el siglo XX6 y más aún con la última dictadura cívico-militar genocida. Al fin y al cabo, se da por una gran simplificación y/o por la colonización pedagógica.

			Este “anti-militarismo” lo caracterizamos como “abstracto” porque no se basa en la realidad, sino en un esquema teórico que pretende aplicar sin analizar el caso concreto. Consideramos que es un discurso fruto de la colonización pedagógica que ha penetrado sobre todo en los sectores medios que es hacia donde apunta. Este mecanismo, que pretende aplicar un esquema abstracto a la realidad concreta, tiene una larga tradición en las ideas argentinas desde principios del siglo XIX con la adopción del iluminismo como matriz de pensamiento filosófico.7

			En este sentido, manifiesta Jorge Abelardo Ramos, que hacia el último cuarto del siglo XIX en Europa se presentaba una realidad en la que las clases sociales estaban claramente diferenciadas y que “el papel desempeñado por el ejército en el Viejo Mundo no dejaba lugar a duda alguna: era un ejército de clase, era el brazo armado de la burguesía. Sobre esa realidad europea, la socialdemocracia elaboró sus puntos de vista contra el militarismo” (Ramos, 1968: 119). La adopción de estas ideas proviene esencialmente de la socialdemocracia alemana, inglesa o francesa (hay una fuerte influencia del revisionismo alemán de Berstein y del francés de Millerand). Es la adopción acrítica de ideas ajenas a nuestra realidad. El anti-militarismo abstracto no proviene de nuestra tradición, sino más bien de la europea.

			Por estas cuestiones se manifiesta sobremanera en los sectores de la izquierda tradicional,8 el anarquismo, al mismo tiempo que en el progresismo.9 Las ideas del tipo “todo lo que proviene de las Fuerzas Armadas es negativo”, o bien “las Fuerzas Armadas actúan solamente como el brazo armado de la oligarquía”, “de las Fuerzas Armadas no puede nacer nada bueno”, etc., ingresarían en lo que son las zonceras jauretcheanas.10 El “antimilitarismo abstracto” dificulta y obtura no solo la comprensión del fenómeno, sino también el acercamiento del pueblo a sus instituciones armadas (Rattenbach, 1958). Corta un lazo fundamental entre ambos sectores y busca enfrentarlos.

			Estas zonceras no nos permiten pensar el rol de las Fuerzas Armadas en los diferentes momentos históricos, y las diferentes formas que pueden tomar. Nos obtura, a partir de la simplificación, complejizar y comprender muchos de los acontecimientos de nuestro continente en general y de nuestro país en particular. Ramos considera que “el anti-militarismo” del socialismo rioplatense y de todas sus variantes “izquierdistas” posteriores se fundaba en la ignorancia del pasado nacional y, en el fondo, en la renuncia a luchar seriamente por el poder” (Ramos, 1968: 121). En esa línea, Hernández Arregui manifiesta que solo la izquierda anti-nacional “puede negar dogmáticamente en esta lucha planteada la función anti-colonialista del Ejército” (Hernández Arregui, 2004b: 381).

			Por su parte, en la misma línea de pensamiento, Rodolfo Puiggrós sostiene al respecto que

			los partidos Socialista y Comunista nacieron bajo el signo del internacionalismo a ultranza, pues el Ejército nacional representaba la nación en armas y la nación era, para socialistas y comunistas, el dominio de las clases explotadas y opresoras por encima de las fronteras. Profesaban el antimilitarismo por los mismos motivos que el anti-nacionalismo. Separaban al Ejército de la sociedad y lo convertían en una institución en sí, reaccionaria por naturaleza (Puiggrós, 1986: 173).

			Se olvida la distinción de los nacionalismos en tanto se trate de un país opresor o de uno que sea oprimido.11

			Manuel Ugarte12 critica al Partido Socialista por ser enemigo del ejército, en tanto piensa que es necesario que un país esté cada vez más capacitado para defenderse, al mismo tiempo que liga la cuestión militar al desarrollo ya que “no puede existir un país próspero sin una fuerza, respetada por todos, que garantice su desarrollo” (Ugarte, 2010: 64). Esa defensa debe ser en forma conjunta entre los países de Nuestra América, para lo cual hay que establecer comunicaciones y lazos cada vez más fluidos (Ugarte, 1953).

			No es nuestra intención hacer una descripción detallada del pensamiento de estos sectores que nombramos en torno a las Fuerzas Armadas. No obstante, vale la mención de algunos aspectos emblemáticos del abordaje que realizan, de modo de enmarcar más certeramente la crítica que se hace a la postura que venimos reseñando.

			En el caso del Partido Socialista, en el apartado político de uno de sus primeros programas, expresa la necesidad de hacer una “supresión de los ejércitos permanentes”. En el caso del anarquismo es más claro en tanto su oposición al Estado y a todas sus instituciones que aparece en su conocido lema “ni Dios, ni Patria, ni Estado”, el ejército no podía quedar fuera, por lo cual también es repudiado (Galasso, 2011). En contraposición a esta visión, vale mencionar a otros sectores, mayormente ligados al nacionalismo reaccionario u oligárquico que profesan el “militarismo”: una idea de ponderar sobremanera el accionar de las Fuerzas Armadas.

			Leónidas Barletta también es una expresión profunda de lo que denominamos anti-militarismo abstracto. Veamos brevemente su pensamiento en torno a las Fuerzas Armadas. El escritor considera que “nunca el ejército ha sido limpio y respetable”. Piensa que solo las milicias populares lo son, mientras que las Fuerzas Armadas profesionales nunca lo serán. En este sentido afirma que “el servicio de las armas no enseña ninguna moral. Antes, denigra y envilece al ciudadano. Es el aprendizaje del asesino legal en la época de sus más generosas aspiraciones” (Barletta, 1927: 30).

			Más adelante continúa diciendo que “la brutalidad, la suciedad, el vicio, todo está resumido en el ejército”. Asimismo, sostiene que la “causa nacional” no justifica la defensa con el riesgo de perder la vida, no obstante, la lucha contra la injusticia social sí la justifica. Finalmente asevera que

			el problema, por ahora, para todo hombre de buen sentido, es desmilitarizar el ejército. Ir formando el ejército del pueblo para el pueblo y acabar de una vez con el ejército del pueblo para los privilegiados; hasta que sea posible la supresión total de esa vergüenza que se llama fuerza armada y que ensombrece la civilización (Barletta, 1927: 31).

			José Enrique Miguens, uno de los pilares de la fundación de la sociología argentina13 (Recalde, 2016), hace una crítica a los análisis marxistas de las Fuerzas Armadas,14 en tanto “los militares pueden ser únicamente lo que se califica como guardia pretoriana de la oligarquía, cuya actividad se limita a sofocar los movimientos populares, e inclina la balanza a favor de la oligarquía, cada vez que el proletariado consigue dar un paso” (cit. en Scenna, 1980: 8). Las Fuerzas Armadas así cumplen con el propósito de impedir o retardar el avance de los procesos de transformación.

			De esta forma, la “vieja izquierda argentina” desde sus orígenes niega “considerar el Ejército como un fenómeno vivo, en evolución, contradictorio y sujeto a las luchas internas del pueblo argentino” (Ramos, 1968: 102). Esta negación está relacionada con la importación acrítica de categorías, sobre todo que traen los inmigrantes que nutren los partidos de izquierda. Para ellos todo ejército tenía similares características. Era igual un ejército en un país opresor que en uno oprimido.

			El desconocimiento de la realidad nacional es muy fuerte, y los lleva a coincidir con los órganos de la oligarquía, y cuando no, del imperialismo. En el mismo sentido Ramos afirma: “la izquierda cipaya de la Argentina consideró siempre al Ejército como una entidad “reaccionaria” (Ramos, 1968: 8). Y agrega que, por el contrario, el nacionalismo oligárquico los glorifica. Cooke manifiesta en el mismo sentido que “a diferencia de los anti-militaristas abstractos sistemáticos que trasladaron valoraciones que no correspondían a nuestra circunstancia histórica, reconocemos el papel progresista que pueden tener las Fuerzas Armadas en un país subdesarrollado” (Cooke, 2011: 212). También se aleja de los sectores anti-liberales de derecha que cultivan el amor por lo militar en tanto las observan desde una visión elitista, defensora de las jerarquías y a lo nacional como lo opuesto a lo revolucionario.

			Lo del autor de Ejército y semicolonia también nos habilita a distanciarnos de los sectores, mayormente provenientes del nacionalismo oligárquico (que ya mencionamos), que reivindican “cerradamente” a las Fuerzas Armadas, ponderando la faceta represiva, anti-popular y pro-imperialista, vedando otras vertientes. Es decir, desde esta visión todo lo que proviene de las Fuerzas Armadas en tanto garantes del orden resulta positivo. Entiende a las Fuerzas Armadas como parte y defensa de una elite. Así, resulta una visión elitista que tiene aversión a todo lo popular.
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